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Cincuenta y dos años después de su muerte, la figura de Alcides Arguedas suscita

acaloradas controvetsias en la cultura boliviana, como consecuencia de los presupuestos
ideológicos desde los que se enfoca su considerable obra periodística, ensayística,
ltterana e historiográfica. La cdtica mundial, en cambio, parece haberse desentendido
de ello y normalmente ha reducido el conocimiento de su vida y de su obra a su ensayo
capital, Pueblo Enfermo (1909), y a su renombrada novela RaTa de bronn (1919).1 De ahí

que se mantenga en la actualidad una dicotomía insoluble entre la apreciación de sus

compatriotas y la del resto del mundo. En cuanto se revisa la bibLiografía internacional
(no boliviana) se observa -aún en estudios relativamente recientes- la paradoja de
erigirlo en iniciador de la novela jndigenista canónica2 y simultáneamente de percibir
en él un autoritarismo inveterado, que en la década de los treinta devino en
filofascismo.3

Y es que, en general, la cÁttca mundial ha adolecido de ignorancia de una
contextualización adecuada a Ia realidad histórica boliviana, que le hubiera permitido
un conocimiento más cabal de la índole de su indigenismo. Flace trece años intenté

1 Las Simpü{icaciones de la ctirca se derivan, en buena medida, de 1a ignormcia de la mayor parte de sus obras,
todaüa difícdmente asequibles, y de 1a utilización de las versiones definitivas de Pueblo Enfema (1937) y de Raqa de brana

(1945), olvidando 1as ediciones príncipes y desconociendo las variaciones que sufrieron y las cotrecciones ético-estéticas
que se desprenden de el1o.

2 Es éste otro lugar común que la inercia intelectual mantiene respecto de la novela indigenista, que se suele identificar
con novela cuasi testimonial, escrita pot hombres de "izquierda"(?), sin más pretensión, al precer, que la de opoflerse a

la novela "indianista" de1 siglo pasado, y petseguir la reivindicación social y económica del indígena. Pxa esfa cÁttca
inadvertida su vigencia suele circmscribirse a los años de entreguetras y aPetá, Ecuador y Bolivia, dejando para la
posterior -peto ya fenecida-, el calificativo de "neoindigenista". Al respecto, creo que flos eflcontlamos "huérfanos" de
una taxonomía adecuada, como ya tonizma en e1 "Prefacio" de mi Ensays de literatura andina, Roma, Bulzoni, 1993, p.p.
11-'12.

3 EI pensamiento de Arguedas se endquece con el paso de1 tiempo, pero no varía en lo sustancial. A1 respecto, véase
mi artículo (1986): "El trasfondo iáeológico en la obra de Alcides Arguedas. Un intento de comprehensión",Anales de la
Literatara Hispanoamericana, XV, 1986, 57-73. Ahora puede verse también en Ensalos de literafura andina, op. rit., p.p. 15-44.
Lo relativo a sus planteamientos frlofascistas en p.p. 40-44.
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superar esta limitación cuando esbocé los parámetros ideológicos de Alcides Arguedas
para interpretar su labor como hombre púbrico y como .r.riror. Decía entonJ., qr.
su ascendencia, junto con otros factores temperamentales y ambientales (históricos y
educativos) eran básicos para entender sus actitudes patrióticas, sus prejuicios raciales
y su comportamiento elitista:

¿cuáles fueron los factores determinantes en la formación de Alcides
Arguedas? rJna vez más se hace necesado incidir en el punto de partida:
su nacimiento en el seno de una fam]rra que pertene ce a la urtigru
oligarquía de la tierra, blanca y de ascendencia españora. [...] A este rasgo
originario "de clase" se uflen factores caracteriológlcos (huiaño, rcfraido,
con tendencia a la depresión) y ambientales (desastre de la Guerra del
Pacífico, fuerte influjo de ra ideología positivista, del sociologismo
determinista decimonónico y der regeneracionismo español). y juntos
condicionan tres actitudes constantes en su vida, íntimamente relacionadas
y verdaderos parámetros de sus actuaciones futuras: un patriotismo
"motalTzante", con el que se considerará en condiciones de aleccionar a
toda Bolivia, presidenres de la república incluidos; un prejuicio racial,
basado en la superioridad de la razablanca; y un elitismo ,,aÁstocraizante,,,

distanciado siempre de los problemas reales de su puebro. (:17-19).

Esta larga cita, que todavía suscribo con matices, habla, sí, de unos rieles generales
pot los que circula la bio-biblio grafia deArguedas; pero no termina d,e expltcarla raz6n
última por la que 

^patecerl 
sus novelas y ensayos, la interacción de éstos con Ia sociedad

en cuyo seno se matetiahzan, ni la "escasa" repercusión que tuvieron en su patria. Es
cierto que el "patriotismo moraltzante" a que alude, por citar un ejemplo, se percibe
con claridad desde su primera novela, pisagwa (1903), como la lógscarcacción ante el
fiacaso de Bolivia como nación histórica moderna, y qw upurJre indisolublemente
unido a lacnaca aMelgareio y a su aversión contra elmestizo.a Lo que no es tan fácil
de percibir, porque resuita knposible de reconocer sin un amplio conocimienro de la
realidad histórica boliviana, es que ya en esta novela Atguedas ha tntenoizado el
acuerdo político de estigmatizar el caudilhsmo (y Melgarejá constituye el prototipo),

a La animosidad contta Mdgarejo puede proceder de su ptopia ascendencia famüm (tecordemos su parentesco con
el cabecilla Arguedas, sublevado conta e1 tirano, en La D)n7a de lat sombras, et obrai Conpleta [desde ahora, o.C.],
Mad¡id-México-Buenos Aires, Aguilm_, 1959, vo1. I,667-670,y Ls Caadillos Bárbaros,vol. II,libro 1,, caps. IV-\), pero yo
pienso que trsponde más a1 ptoceso de interiorización a que aludo a continuación. Los tétminos en que se expresa taflto
en Pisagua (o C.vo|.l:32) como en Puebk Erferruo son sirttTares: "Hijos del montón, al verse ascendido hasta lo más alto,los sedimentos de hostilidad cofltra todo 1o que fuera superiot y que llevaba adormecidos en su alma despertaron
avasalladores' De ahí su desprecio por todo, que se taducía en sus actos en ma crueldad salvaje,,; y seis años después,"Hijo del montón, hervía efl sus yenas sangre pura de cholo: era lrcngativo, vanidoso, cruel...,, (:197).
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alca¡zado por las diversas facciones de la élite boliviana tras la guerra con Chile. A sus

ojos, un régimen caudillista enttañaba la posibüdad real de ascendef aIa gran masa

del pueblo boliviano, constituida por indios y por mestizos (sobte todo estos últimos),
y, consecuentemente, la pérdida de unos privilegios que comparte y con los cuales se

identifica críticamente.s Para los gobiernos conservadores, Iiderados por Aniceto Arce
(1880-1898), el caudillismo político anulaba los cauces institucionales que debían regulat
el ascenso social y cteaba inestabilidad política, con sus secuelas subsiguientes de ruptura
de privilegios y esperanzas de ascenso en los sectores populares. Como la facción de

la élite que constituía el Partido Liberal, ^ pesar de sus soflañas redentoristas,
parttcipaba de las mismas cteencias, llegaron al compromiso de atajar los posibles brotes
caudillistas con el fin de evitar 1a posible amenaza al sistema poJítico sutgido de la
Guerra del Pacífico y reconducir la presión de los sectores marginales, constituidos
mayoritartameflte por grupos mestizos artesanales. Se les integró laboralmente en el

proyecto político liderado por la minoría chuquisaqueña, a la vez que se les negó
participación política tepresentativa. Aceptados como mano de obra dúctil y como
aliados en el proceso electoral, fueron techazados como alternativa independiente.

Desde esa óptica se compreflden perfectamente las referencias al "populacho
ignorante" que Arguedas coloca en boca de Alejandro Villarino, protagonista de la
novela y por momentos verdadero alter ¿g, suyo, cuando medita sobre los males que
aquejaban a su patria -caudilLismo, degeneración racial y corrupción institucionalizada-
en la visión catastrofista del libro IV, capítulo V un "hacinamiento de seres menos que
inconscientes, arrodillados a las plantas de esos hombres que se lfaman políticos", unas

industrias paralizadas por la "incuria" de la juventud, y un desgaste de energías en las

luchas por la política, eterna contienda "entre balliaiani¡tas y belcistas", efltre "una
aristocracia medio podrida y una democraciarepleta de vicios de cenegal", tras la que

se adviette:

El fameüsmo de un populacho igoorante que desea hartarse con el robo
de los bienes de los que se decían superiores; la ruin ambición de los
tlesheredados que pugnan por salir de las cloacas para ascerlder al lecho

5 Pata entender eI pacto político alcatzad.o por las diversas facciones de la éJite boliviana véase e1 ]ibro de Marta
Irurozqü, La armonía de las desigraldader. E/ins 1, rorfittos tle poder en Boliuia 1 880-1 920, Madrid Cusco, CSIC y Centro de

Estudios Regionales Andinos "Bartolomé de las Casas", 1994, 62-71. En cuanto a la identificación crítica de Arguedas
cofl estas ideas, hemos de tener preseflte que, al margen de las vicisitudes personales, su figura corresponde a la del
intelectual boliümo de pnncipios de1 siglo XX: un individuo perteflecieflte a la éüte, pero no ligado necesariamente a la

facción en el poder, que, militara o no en el partido gubernamental, se creía injustmente preterido de los puestos de alta

significación social y defraudado en sus expectativas, y compensaba su postergación poJÍtica con una autosuficiencia
extraotdinaria. Su marginación (relanva) 1e permitía erigirse en "la conciencia del país" y pretenclía que se le leconocieta
como tal. Y eiercía su "magisterio", normalmente á través de la prensa, para fustigar los vicios que impedían el progreso
de Bolivia.
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de los ahítos, y la presión de éstos, es decu, de los eternamente
desgraciados, de los eternamente proscritos (:66).

Desde el punto de vista litetario, Pisagua es una novela falhda,demasiado esquemática,

apegada excesivamente al modelo literario inalcartzable (Madane Bouary) y con numerosas
interrupciones del narrador-autor que ia aproximan con frecuencia al ensayo sociológico.
Pero muestra con níttdez las ideas de Arguedas sobre la política y los políticos
bolivianos, sobre su historia y su minoría dirigente y sobre sus prejuicios raciales y de

clase contra el "populacho ignorante", con el matcado tono apocalíptico y "motahzaftte" ,

que mantendrá y desarrollará en el resto de su obra, fundamentalmente en Pueblo Enfermo

y en sus libros de historia. No tiene nada de extraño por eso que en Vida criolla 6 repita
el mismo esquema argumental, aunque profundice en la descripció¡hterana dela"alta"
sociedad paceña y en la indagación psicológica de sus personajes: una historia
sentimental frustrada sirve de base a la presentación del con{licto que se origina entre
el protagonista, Carios Ramuez,y los hábitos de la sociedad paceña. Lamayor extensión
de esta novela permite a Arguedas incorporar ficticiamente numerosos aspectos que
después apatecerán e¡ Pueblo Enfermo, hasta el punto de parecer, de algun modo, su

correlato narrativo. Temas como la falta de educacióo en la mujer blanca, alienada por
las conveniencias sociales, el disimulo y la ostentación exterior, la ignorancia de los
políticos y de los que se dicen intelectuales, la "verbosidad discurseadora" de los
"doctores cholos", la inexistencia de prensa independiente, sometida al caudillismo
político y caracterizada por su superficialidad y su poder difamadoq la venalidad de

la administración pública, o el fraude electoral encuentran aquí su acomodo. Lo
chocante es que su disconformidad con el clima social y político de la Bolivia de

comienzos del siglo r1o se concrete en un ataque a la facción dominante de la élite,
sino, como octrká después en Pueblo Enfermo, contra los sectores más marginados del
país, en quienes ve el mayor impedimento para el progreso. De ahí que se llene de

sentido el largo padamento que Luján espeta al protagonista, tras el vapuleo que han

sufrido ambos efl casa de Don Darío por parte de sus adversarios polídcos, en el que

culpa de ello no a los verdáderos responsables, sino a los componentes de sangre

indígena existentes en ellos:

No hay tal clase. Es ei getmen indio que resucita; es sangre aymará o

quechua que corre bajo pieles blancas. Las viejas familias aristocráticas de

verdad han desapatecido ahogadas por la chusma. Todo eso que ahora

se dice aistocracia, son grupos de formación artificial. Cada una de

u AI patecer existe una primera edición, de 1905, que yo no he podido conseguit La que manejo se encuenüa en O.

C.,vol.l,81 -214, que es una reproducción de 1a edición definitiva, París, Ollendot{, 1912. Por e11o no puedo asegrrar que

Arguedas no introdujera cambios sensibles entre ma ediciófl y otra.
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nuestras numerosas revueltas políticas elevaba de la plebe, improvisando
generales y caudille5, tipos ignorantes y de baja condición, los cuales,
negociando con las cosas del Estado o desempeñando altas funciones
administrativas, llegaban a adquirir fortuna, a la par que presrigio social

[...] L, constante repetición de este fenómeno [...] ha creado wa categotia
especial de tipos que sorl los que ahora dominan y se dicen nobles. En
el fondo son héroes de re'u.uelta, caciques o curacas, cuando no pobres
esclavos aún no libertos de fatalidades atávicas. Fíjate bien en todos los
actos íntimos de esos seres y verás que eI carácter indio salta claro, neto,
sin deformaciones. Los indios son rencorosos, envidiosos, vengativos, y
todas esas pasiones son características de aquellos que alardean depureza
de sangre. Los indios de calzón partido sólo se preocupan de hacer males

alahacienda del patrón [...] El indio de levita tiene otro parrón: el Estado

t...] Y t...] como el Estado es un patrón indolente, lo explotan hasta

esquilmado, y quienes no lo consiguen, andan en la oposición pregonando
pwez^ de programa y de intenciones, lanzando manifiestos seductotes,
pero falsos, Llegan a fortnar mayona, promueven una rel'uelta y suben
y... 1o mismo. La podredumbre viene de la cabeza... (:142).

Hace tiempo vi sintetizados en este fragmento los prejuicios raciaies y de clase de
Arguedas y su inquina corttta la "nueva attstocracia", cuyo asceflso contempla
impotente, en detrimento de la antigua "aristocracia de la ierra", a la que pertenece.
Lo que no tlrve efl cuenta entonces es que esta posición, si bien responde a una postura
personal de Alcides Arguedas, constituye también una actitud generahzada entre los
intelectuales de su generación, que se vieton relegados de los puestos a que se creían

acreedores y convirtieron la actividadltteraria en un enclave social de retirada para los
excluidos o vencidos de la acción política.7 De ahí que la disconformidad de personajes
como Alcides Arguedas, FranzTamayo, Demetrio Canelas o Armando Chirveches con
el ordenamiento social en el que vivieron, flo se concretaÍa n\)nca en una mejora de

las conüiciones de vida generales, sino en la posibilidad personal de obtener w status

social adecuado a sus "méritos".
La cahdad. hteraría de Vida criolla se resiente por las continuas digresiones

moralizantes y las frecuentes intromisiones del narador; pero el problema boliviano,
planteado en términos similares a su novela anterior, tampoco encuentra solución. Si

en aquélla superaba con la muerte del protagonista el conflicto irresoluble entre él y

7 Marta Irurozqui (1998): "Sobre caudillos, demagogos y otros "males étnicos". La na¡rativa antichola en 1a litetatua
boliviana, 1880-1,940", Jabrbucb fnr G«cbichte lateinameiku, 35, 189-2'18, ha znahzad,o con petspicacia el proceso de la
cultua boüviana que lleva desde el ciudadano mestizq de Nataniel Aguirre (uan de laRua), al cholo corrupto y corruptor
de 1as novelas de Arguedas, Chi¡veches, Tristán Maroff, Enrique Flnot o Díaz Vil}amil. A ella remito al lector intetesado.
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Ia sociedad paceña, en ésta lamarcha final de Ftamuez al exilio, subrayada con una hora
crepuscular, en la que la falta de luz simbo)tzala oscundad de una sociedad que aniquila
o expulsa de su seno a los mejores y concede sus plácemes a los vacuos, cierra
negativamente el discurso naratfvo e insinúa la insatisfacción del propio Arguedas8 por
su posición en Ia misma.

Petseguir las numerosas concomitancias temáticas y textuales en las obras anteriores
y posteriores a Pweblo Enferzno sería un ejercicio de intertextualidad útil, pero excesivo
para las dimensiones de este trabajo. De igual modo, desarrollar los núcleos temáticos
que se resumen en su ensayo sociológico. Con todo, quiero incidir en dos aspectos que
han pasado inadvertidos por la crtttca, o, al menos, no han sido suficientemente
subtayados. El primeto es Ia contradicción esencial existente entre los cuatro primeros
capítulos, traspasados por el determinismo geográfico-étnico con el que Arguedas
desliza sus preiuicios raciales sobre el indio y el cholo de manera obsesiva para culpades
de la postración de Bolivia, y los seis capítulos siguientes, en los que pormenoriza los
males que la aquelaban: megalomania, fuaude electoral y paiamentario, abundancia de
universidade s y falta de escuelas, prensa envilecida y envilecedora, educación inadecuada
pata la mujer, matrimonios prematuros e inarmónicos, alcoholismo, ineistencia de
hábitos de higiene y alimenticios, pervivencia del caudillismo y esterilidad intelectual.
Lo curioso es que, en puridad, Ios factores de decadencia expuestos sólo pueden
achacarse ala minoÁa dirigente; no ala inmensa mayona de los bolivianos, a quienes
sin embatgo se responsabtltza del "pecado otrgSnal" que constituye el germen del atraso.
De ahí que Arguedas rechace las estadísticas,e "hechas de Iigero y muy arbitrariamente",
y recurra al modo de ser colectivo, "afloÍrrral, curioso, raro,1o consecuencia del dominio
de la sangre inferior sobre el fuerte tronco de sangre ibera:

De no haber predominio de saflgre indígena, desde el comienzo habna
dado el país orientación consciente a su vida, adoptando toda clase de

8 Las coincidencias de caráctet g de aftmaciones entre Argue<las, de un lado, y Ramírez y Vilhino, de otro, son
considerables. Sin afán de pormenorizar, recotdemos que rmo y otros sofl huaños, retraídos y con tendencia a la depresión.
En este sentido, hemos de recordm que el desarraigo social de Ramfuez o de Villarino, llega a su máxima expresión de la
mano de sus ftacasos amorosos y como consecuencia de su c aráctet"atávicamente desequiübrado" (si bien es posible ver
en ello tasgos de 1os hétoes modernistas). Son tildados por sus coetáneos de "inadaptados" y "pesimistas", comá Argred"s
y sus compañeros de Palabras libre¡. Y se corresponden con el hombre honesto que propugna Arguedas en Pa ebk Enfenno.
Por fin, en e1 caso de Vida crialla,Iamucha al exiJio y el llanto final del protagonista ante el recuetdo de su madre muerta,
se corresponden estrechamente con la dedicatoria con que el autor abte la novela.

e Curiosmente los datos sminisÚados por 1as estadísticas utilizadas et Pueblo Enferno son una auténtica refutación
de las afirmaciones de Arguedas y subrayan con elocuencia 1a contradicción esencial a que nos referimos.

10 Obsérvense el exttaordinado valot connotativo de los ad]etivos utilizados pxa iahñcar el "ser colectivo,, de 1os
boliüanos y Ia gran tecurtencia de su empleo, o de vocablos afiles, que implican necesariamente una valoración .,cfnico
moral" pot pate de Arguedas. Así, por citar dos eiemplos más, el carácter nacional se mmifiesta con " nsgos patológicos de
anomalidatl', y "el aspecto físico, el género de ocupaciones, la monotonía de éstas, han moldeado el espírit¡ de manera
extraiid'. @as cusivas son mías).
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perfecciones en el orden m^teÍia.ly moral y estaríz- hoy en el mismo nivel
que muchos pueblos más favorecidos por corrientes inmigratorias idas de
este üejo continente.ll

E,s innecesario subrayar la escasa originalidad de las ideas expresadas en este texto,
producto de la incorporación del arsenal positivista a 7a cttlrvra boliviana. No lo es
recalcar su valor de ideas-guía, porque con su apaición intermitente y periódica
permearl el ensayo y permiten desvelar la genealogía del prejuicio raetal arguediano.
Quizá sea en los capítulos VI y 'WI donde dicha genealogía se manifiesta con mayor
rotundidad. Al hablar de las "causas de la decadencia fisica",Arguedas añora un pasado
glorioso y perdido, en el que las antiguas tradiciones hispanas dominaban casi todas
las esferas, por "la sencj-llez majestuosa con que se presentaban" (:155). y poco después
reitera:

Antes, lo he dicho, primaba en las relaciones, buenas y bellas virtudes. se
era sincero, franco, hidalgo y sencillo. Las exterioridades no ocupaban
mucho campo en Ia imaginación de los hombres: eran más ingenuos y
meflos fencofosos. Ahora se complacen en rendir preferencias a lo
puramente ficticio y apareflte; se ha alra¿gado el egoísmo, la envidia, el
odio y la malevolencia en ellos (:172).1,

El segundo aspecto, que aparece en el capítulo final, se inscribe en lo que Arggedas
denominó la"Terapéuica Nacional", está vinculado con la "redención deiindio; y nos
introduce de lleno en el tema motivo de fluestras refleiones. Las palabras "regeneradoras"
que Arguedas coloca en Pueblo Enfermo evocan ecos de discusiones anteriores, a las que
parecen responder, e impJican lugares comufles en los planes de reorganización lleva{os
a cabo por conservadotes y liberales. Así, su rechazo a "procedirnientos curativos"
ajenos a la psicología del país, o al prejuicio de que la "razalndígena está ilremediablemente
perdida y es r^za muerta", temite de inmediato a trabajos de voceros poJíticos liberales
o a escritot de Manuel Rigoberto Paredes, como Prouincia tle Inquisiui (1906) o Política
parlanuentaria de Boliuia (1.907),y se insertan en la misma línea, aunque con planteamientos

11 Cito siempte por la "editio princeps", Pmbk Enferno. Contribudón a la psicologta tle los pueblos Hirpano-Americanos,
Barcelona, viuda de Lüs Tasso, 1909, lo que indico para todo el trabajo. pra este pmto concreto, p. 33.

12El lector puede encontrar muchos eiemplos más. Por citar uno, recotdemos J frug-"oto del capínrlo X, Caasas tJe
qteilidad inlelectaad en donde se aftma que el arte y 1a literatua bolivimos no han germinado espontáneos y vigorosos por
1a desaparición de las manifestaciones prehispánicas y a renglón seguido se cúpa áe la medioctidad de 1as manifestaciones
rtísticas bolivianas -recordemos, de un mte y una literatuta ajenos a la mayoría, que ni siqüeta saber leer- a la ..persistencia
y dominio de la sangre indígena" (:223). Otto aspecto que se desprende es la temprana iáealización de la hidalguía y de los
valoteshispanos,queseacentuósindudaconlaedad,comomuestraelpasaje ielaDanyadetassonbra:$.1:666672),
en el que relata el viaje a Arguedas, "el pueblo que posiblemente fundaron mis uot.pr.udár,,.
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diferentes, que Creación de lapedagogza nacilnal (1910), de Franz Tamayo, en cuanto a la
búsqueda de soluciones educativas para el problema nacional. La tenue educación por
la que aboga Arguedas parahacer del indio "un obrero, o mejor, un agricultor ejemplar
y un soldado incomparable" (:237)13 no es sino una variante de la respuesta dada por
el gobierno liberal ala vreja pregunta de los conservadores sobre "¿qué hacer con el
indio?". Dicha respuesta buscaba :unavía de entendimiento con las restantes facciones
de la élite, rota tras la guerra federal, y la neutralización de la peligrosidad india para

utjltzarla a su favot en sus deseos de perpetuación.1a A eso responden los diferentq;
planes de reforma educativa y militar del gobierno, de los intelectuales paceños
(Arguedas entre ellos) y las tespuestas de la Iglesia CatóLica.1s El valor y dimensión de
las propuestas de cada facciór es muy desigual, pero de cualquiera de ellas se desprenden
amalgamados sus anhelos de perpetuarse como grupo privilegiado, sus creencias sobre
la posición que debía de ocupar denro de é1 y sus formulaciones de control social sobre
los sectores subalternos.

Desde estos supuestos hemos de intetpretar los diversos discursos sobte el problema
del in.l.io, de los que Pueblo Enferna constituye un eslabón importante. Recordémoslos
btevémente, no sin antes aclarar un hecho significativo que se olvida con frecuencia:
el debate sobre qué hacer con el indio y sobre la definición de su naturaleza surgió
en Bolivia como coflsecuencia del expolio sistemático de tierras comunales preparado
por la Ley de L874, decretado por la Convención Nacional de 1880 e iniciado por el
gobietno del general Narciso Campero un año después. Las reformas político-fiscales
impulsadas entonces -abolición de privilegios tributarios, atoritzación de tierras de
propiedad colectiva, creación de mercado de tierras e imposición de un nuevo impuesto
predial rústico- trastornaron las antiguas relaciones sociales del campo boliviano,
aumerltaron el número de colonos y el excedente de mano de obra indígena, que se

1r Y la circmscribe siempre al mundo rural, único mbiente donde -según Arguedas- podía tener cabida, por los
"hábitos" de1 indio, su "carácter" y su "atavismo". Al respecto, hemos de recordar siempre que para Arguedas e1 indio es

nulo en "obtas de iniciativa y busca personal", y que su "amejoramiento" jamás será ta1 que pueda llegar el día en que esté
prepmado, no pata ser motor ddl progreso, sino ni tan siquieta para equiparmse con el agricultor norteamericano, por
ejemplo, porque, como afrma en Ia Danqa de la.¡ Sombra¡ "Mundos enteros de diferencia septrafl, pues, a nuestros
agricultores indios de los agricultotes yanquis, y esos abismos no se colmarán fluflca, porque proüenen de factores de
raza y motales, que no se nivelan ni pierden" (t. I: 1 109).

la El Pmtido Liberal supo utilizat en su favor los miedos interiorizados de 1a mancommidad criollo-mestiza, al
colocar en e1 tapete el viejo temor de la guerra derazzs. De esta ma¡era la discusión sobre el problema indro posibiJitó a

liberales, conservadotes y liberales puritanos (a pmtir de 1916, repubhcanos) un tema común de debate, en el que, so
pretexto de defendet el progreso y 1a modernización nacionales, se dirimió el npo de minoría que debía resultar hegemónica.

ts Las téplicas de 1a Iglesia no se hicieron esperar: hicieton f¡ente a las medrdas legislativas del gobierno, que coartaban
sus antiguas pterogativas con sus fieles, y a los proyectos de redención educativa elaborados por iltelectuales como
Alcides Arguedas o Franz Tamayo. A eso responden e1 temprmo libro -más bien folleto- deMarútCastro,Ia ciritilación
del indio (1897),los nmerosos alegatos de su prensa y ios informes de Ángel Cárdenas y §Tenceslao Loayza, ambos de
1 91 1. A1 lector interesado le aconsejo la lectura del rabajo de Marta Irurozqui (1994) : "La pugna por e1 indro. La Iglesia
y los liberales en Bolivia, 1900-1920", en Gab¡iela Ramos (comp.), l¿ yenida det reino. Reti¿ión, emngeliTacirinl mltura en

Amáica (siglas XW-XX), Cusco, Centro de Estudios Regionales Andinos "Bmtolomé de 1as Czsas", 377 '.401.
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destinó a la revitaltzación de la industria minera en nombre de la modernización, del
progreso del país y de la conversión del indio en ciudadano boliviano. El proceso fue
irreversible, pero no se implantó sin serias dificultades, derivadas de las diversas
intetpretaciones adoptadas por la élite sobre la incorporación laboral del indio como
colono o como propietariqlu y d. la resistencia indígena a la venta de sus tierras y a

la pérdida del espacio político que había adquitido con la independencia,lT anknada en
sus reivindicaciones por la propaganda del Partido Liberal. Y de ello dan fe las
flumerosas sublevaciones campesinas que se sucedieron entre 1886 yJ898 y la política
titubeante de los distintos gobiernos conservadores, que en ocasiones colocaron al país
al borde de una rer,rrelta general. De ahí que dichas reformas no se materiahzara¡
completamente hasta la llegada de los gobiernos überales de Pando, Montes y Villazón.

sin estos antecedentes no podríamos comprender que la "redención del indio" se

convirtiera en un tema candente ("una cuestión nacional"), ni \a apaici1n de dos
posturas aparentemente encontradas: la que insistía en la naturaleza cnminal del indio,
y la que abogaba por su inocencia y su indefensión.18 La primera, usual en la prensa
boJiviana, describía al indio corl sus tintes más sombríos y clamaba por su extinción
con medidas como el mestizaje y la inmigración blanca.le La segunda, representada por
Severino Campusano (1884), recomendabala creació¡ de leyes y tribunales especiales
para indios, y su educación, desde una perspectiva liberal y cientificista,paraintegrados
paulatinamente a la nación. Pero una y otra olvidaron el expolio previo de tierras a

las comunidades indígenas y entrañaron en sus planteamientos la tutela del indio, bien
porque lo considerarart vtta rémora pan elprogreso, o bien porque lo vieran degradado
y lo situaran en un escalón inferior de cultura. No tiene nada de extraño por eso que
abrazaran en sus discutsos las ideas del darwinismo social que parecían legitimar
"científicamente" la voluntad de la élite de ser diferente y de sentirse "oficialmente"
superior.20

t6 ADJ-P, Colección LeínManaLoza, Pansión1 uentas tle tierra¡ depropiedad inrttgena. Extracta de o?in¡niler aaliosas d¿l
RedacÍor de'la Canuención Naciona/ d¿ 1 880, enitidas por /os Hanorables Canrcncionales de e¡e añ0. Sabre el derecbo que tiene el E¡tada
para uender las ienas de camunidadporeidaspor los indígenas,La Paz, 1880, f. 11r.

17 Véase Ervin G¡ieshabet (1991): "Resistencia indígena a la venta de tie¡¡as comu¡ales en el departamento de La
Paz, 1881-1920" , Dal4 1, INDEAA, 113-144.

18 Marta Irurozqui, ap. cit., c pífilo IV "Las élites y la cuestión del indio", 141-196.
le De enúe todas las voces sobresaüó la de Nicomedes Antelo, quien sostenía la rnferioridad del indio y del cholo con

respecto al blanco, la total negación de ios dos primeros para el progreso y su necesidad de extinguidos como premisa
ptevia pata conseguir el progreso nacional, y el reemplazo de éstos pot contingentes sucesivos de inmigración blanca.
Gabriel René More¡o sintetizó magistralmente estas ideas e¡laNatiria kognífca qte dedicara a Nicomedes Antelo en
1901, y Leopoldo Zea,Dos et@a delpensamienlo en Hispanaanéica. (Del ronantitismo alpatitiuismo), México, El Colegio de
México, 1949, cap. \lI, 255-267 las estudró englobándolas en su tesis doctoral. Para su influjo en Arguedas, véase Antonio
Lorente Medina, op. cit, p.p 18 y 26-36.

20 Los dos estudios más interesantes al tespecto son los de M¿rie D¿nielle Demelas (1981): "Danvinismo a la criolla:
el darwi¡ismo social en Bolivia, 1880-Tgl0",HistoriaBaliyiana,Cochabambz,l/2,55-82;y (1984): "El sentido de la Historia
a contrapelo: el darwinismo de Gabriel René Moreno (182ó-1908)", Histoia Boliaiana, Cochabamba, IV /1,65-80.
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el auopello y muerte a maflos de los pauones- sorl claros ejemplos de ello. Las protestas

de veracidad expresadas en la Aduertenda mis que un certificado de objetividad y

realismo parecen un reflejo de las tensiones estéticas que operan sobre el joven

Atguedas, como señalara efl un ttabajo antefiof. Peto no por ello se eflcuentfa

desprovista de referencias históricas concretas que posibiJiten su localización espacio-

temporal. La mención a la masacre de Ayoayo (p. 381) como la causa de las malas

cosechas, situan Ia novela en 1899, en plena Guerra Federal. Y sobre ella gravitan las

festantes y escasas noticias: un patrón despótico, que ha fecupefado su hacienda con

ayuda del ejército, un grupo de colonos sometidos al dueño de Ia hacienda por un pacto

de reciprocidad que éste incumple de forma arbiúa/ra, y una fe ciega en las virtudes

redentoras de la educación. lJnas y otras se complementan y remiten a una situación

real en la que ya se ha legitimado la violencia para reprimir las sublevaciones indígenas.

O lo que es igual, una situación en la que se ha consumado el proceso de enajenación

de tiertas comunales que ha convertido a los comuneros efl colonos, y en la que el

patrón ha reemplazado a la antigua legalidad colonial del Estado tributario en el

compromiso de reciprocidad y tutelaje. Y todo ello con la bandeta de la modernizactón

agraita de Bolivia, en la que, al parecer, no tenía cabida el status de comunero. Así se

llenan de sentido las palabras de Agiali sobre el ejército como brazo ejecutor de la

crueldad del pauón, las obligaciones de \ü7uata \ü/uara (y del resto de la indiada) respecto

de éste, o la recriminación de Pacheco a Carmona por consentir que el sacerdote abuse

en la tasa que impone a Agiali para casarse:

- ¿Y cuando se han de casar?

- No lo sé, aunque juzgo que sea pronto. É1 no tiene más que un caballo,

y hace días, con el dinero que tenía, compró una yunta. Ahora trabaiapara

pagar al cuta cuando nos case. Nos pide muy caro.

- Diez pesos.

- Eso se pagaba con e1 antiguo; ahora, el que ha venido en su reemplazo,

nos cobra cincuenta.

- Ese es un robo, y tu no debes consentir que exploten a tus indios

-saltó Pacheco dirigiéndose a Carmona.

- ¿Y a mí qué? Étu es cueflta de ellos; yo no me inmiscúo eri esas cosas.

- Mal hecho. Tu deber es amparados contra cualquier abuso (:398).

En cuanto ala fe ciega en las virtudes redentoras de la educación, hemos de subrayar

que Arguedas coincide plenamente con el pensamiento liberal dominante en la Bolivia

de estos años, como ejemplifican su anulación del mensaje sacerdotal expresado en la

homilía con los comentarios intercalados por el narrador (p.p. 380-381), su distanciamiento

de la reflexión del poeta Darío Fuenteclara sobre la imposibilidad de regenerarse de

\a raza aymart- (p.p. 383-384) y su completa ideotificación con el pensamiento
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"indigenista" de Choquehuanka (p.p. 368-372). La "visión cinematográfica" que nos
sumi-tristra el narrador ^ tt^'vés de Choquehuanka se inicia con una acusación de
indolencia a los blancos y a los gobiernos. Dicha acusación tiene que ver con el prejuicio
anticholo que destila toda la obra de Arguedas y la de muchos de sus contemporáneos.

I desde luego, encuentra su correlato en la denuncia que Manuel Rigoberto Paredes

Ileva a cabo en Prouincia de Inquisiui sobte la detentación de tierras y poder de los
hacendados cholos en las provincias por la indolencia de los blancos, o en la cnica
de las victorias electorales de los doctores cholos sobre la clase cultivada por la desidia
de ésta, en Política parlamentaria de Boliuia,2s retomada después por el propio Arguedas
en Pueblo E nferruo cuando cÁttcala corrupción que impera en la obtención de los cargos

públicos:

Los que no ceden, se callan: pueden permanecer aislados dentro de su

dignidad, pero dejan hacer. Su conducta, si no censurable, es explicable:
hay que hacerse al medio, so pena de fracasar (:2I2).

Fn lY/uata Wuara la exposición sistemática de los padecimientos, costumbres,
preiuicios y supersticiones del inüo ayman se integra en el duro aprenüzaje de su lucha
por la vida, que ei medio inhóspito termina de conformar. Crece, así, una raza fverte,
pero esclava, educada en el odio de razas, olvidada de su glorioso pasado, insegura de

su presente y sin interés por el futuro. De ahí que la educación sea aquí, como en Pueblo

Enferno, clave, tanto para Arguedas como para Choquehuanka.2e Ambos abogan por
ia insttucción de los indígenas para tatsformados de fuertes, pero esclavos, en
"compañeros, fuertes, valetosos y sufridos" del blanco (aunque no concretan el tipo
de instrucción que haya de darse para conseguir dicha transformación).

Lamentablemente la muerte ignominiosa de §7uata §7uara rompe Ia identificación
entre Choquehuanka y el narrador-autor. El líder espiritual indígena desanda sus

28 En Proaincia de Inquisiui,LaPaz,Tall Tip.-Lit. deJ. M. Gamarra, 190ó, 80-81, habla del abmdono de 1as provincias
por parte de hs " famiüas acaudaladas y las personas inteligentes" y su traslado a las ciudades por la seguidad "de tener
en ellas posición social espectable, comodidades y porvenü sus descendientes". Y en P¿ líticaparlanentaia de Boliuia. E¡tadio
de psnokgía cokcriru (1907),La Paz, CERID, "1992,40 41, habla del tetraimiento de esas personas inteügentes en favor de

"los candidatos adocenados" y "mangoneadores", porque "1a muchedumbre odia, cuando no repugna por instinto na¡rtal
a homl¡res notables por su talento y horoadez, que no se mezclz co¡ el1a, que no está a su nivel". La reclusión final de

Enrique Rojas efl una suerte de patriarcado rua1, ttas su fracaso en las elecciones a diputado (Ia candidatara de Rojas,

1908), responde al mismo fenómeno.
2e Las coincidencias entre el narrador autor y Choquehuanka -"el único digno represefltante de los a1.matas", no lo

olvidemos- son enormes. Por eso 1a identificación plena de ambos en 1o referente a1 poder regenerador de la educación.
El propio Choquehuanka es un claro ejemplo de ese podet: es un hombte excepcionalmente culto, que vive "entregado
a sus lectwas", 1o que hace de é1 un blanco "por el espíritu", como reconocen mánimemente el narrador y los demás

indios (incluso el propio patón, Carmona, p. 379). Só1o así se pueden entenderlas esperanzadas palabras que Choquehumka
dice a Coyllor Zma al hnal del capítulo I. tras zmonestmla y recriminarle sus actos supetsticiosos, crueles e inútiles, en su

afán frustado de doblegar al patón: "Créeme, Coyllor Zuma; te 1o dice m viejo: se anuncia para I a raza grand,es dias, y
desde la cmbre de mi vejez, yo los saludo" (:368).
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planteamientos previos y con sus palabras se erige en el instigador de la indiada, que,

enardecida, clama vengafiza,Lo que sigue es el asalto 
^la 

casa de la hacienda y la muerte

de los patrones. El narrador, espectador privilegiado de la truculeflta escena, cuenta con

morosa delectación el largo proceso de la lucha, c ptirr^, suplicio, agonia y muerte de

los patrones, en que abundan los rasgos de crueldad y de sadismo.

¿Se limitó Arguedas a consignar los hechos "como constan en el proceso" en la

pintura descarnadameflte naturaLista del capítulo final, o constituyó esto un recurso

literario? No estamos en condiciones de asegurarlo. En cualquier caso, sí parece que

se inspiró en la defensa que BautistaSaaveára llevó a cabo de los indios inculpados

por la masacfe de Mohoza. Desde luego es imposible no señalar las enormes

coincidencias entre el levantamiento de los peones de la hacienda en Wuata lf,/wara y

las razones exculpatorias que Saavedta publicó en el Proceso MohoTa (y no olvidemos

que Bautista Saavedra es uno de los tres amigos a quienes Atgredas dedica su novela).

En ambos casos llos encofltramos con "delitos colectivos" no contemplados en el

Código Penal Boliviano, que son manifestación "de una lucha de razas, secular y honda";

es decir, con crímenes atávicos que actvaltzan el "oüo de razas" , en donde no se realizan

"actos de justicia", sino de "veflgaflza". Ambos son claros fenómenos "de sugestión

colectiva", corl lrna "división de trabajo material y psicológico" -ditector o instigador,

ejecutores, centinelas, espectadores-, en los que no cabe exigir responsabilidad"parcial
ni colectiva" a los acusados, porque, como subraya Saavedra y Áata Arguedas, un delito

colectivo "es el resultado de cierta perversidad ingénita en complicidad del medio

ambiente",3o que sólo se puede combatir "indfuectamente, removiendo las causas y

evitando las ocasiones".

Remover causas y ettitar ocasiones. Ér. .. el mensaje final de Arguedas en Wuata

Wtara, que sus contemporáneos rio quisieron o no puüeron entender, para elTrrtjnlr

instruyendo las frecuentes sublevaciones de indios y el peligro latente de una "gaetra

de razas". De ahí la necesidad compartida por el narrador y pot Choquehuanka de

educar a los i¡dios para convertirlos en "compañeros fuertes" del blanco, y su

üstanciamiento crítico del sacerdote y de los patrones.

Quince años áespués Arguedas publica Raqa de bronce (1919). Durante este tiempo

ha madurado sus ideas sobre el problema del indio y ha continuado la búsqueda de

una expresión literaria propia que las moldee.31 De ahí que se perciba el esfuerzo

considerable del autor por rcahzar una obra verdaderamente testimonial, que muestre

30BautistaSaavedra (ap.cit.,155).ElparalelismosedatambiénenlasinformacionesquenossminisÚaSaavedra
sobre el canibaüsmo de los sublevados, que se corresponden con la escena de canibalismo en que culmina la novela de

Arguedas.
31 Tanto en su obra narrativa, como en la teoría que la iustifica, Arguedas pretenüó alcmzttrta expresión literaria

ptopia, basada en "hábitos de obseración y análisis" y emaizada con el medio en que se produce, que propiciata la

creación de una literatura "nacional" pujante, como mosté hace doce años en mi rtículo: "Alcides Arguedas y la "literatua
nacional" boliviana", EpoqIl,1.986,177-185..LhoraenEnsqtos de literatura andina,45-58.
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la tealtdad del indígena, exttaida de su contacto con indios, patrones y lugares realmente
üvidos.32 Ciertamente este proceso de maduración -que Arguedas se encarga de
subrayar en divetsas ocasiones- es desigual y discontinuo, y parece orientado haciala
adaptación de sus ideas a un discurso narcaivo más que a ia consecución de un universo
de ficción coherente, que elimine las tensiones de tan prolongada elaboración y los
descuidos en su composición y en su desarrollo f,ccional.33 Es por eso por 1o que nos
enconffamos con problemas de inconcteción en el momento de contextualizar
adecuadamente la novelai ¿p^ta qué tienen que ir los "sunichos" a la haeienda que el
hermano del patrón tiene en el valle, si el patrón posee otra también, que le permite
autoabastecerse de semillas? ¿Es que don Manuel Pantoja tiene otto hijo? ¿Cómo no
aparece como uno de sus herederos y se habla solamente del "hijo del patrón" (p.p.
151 y 156)? ¿No pensaría Arguedas enutjhzar tres patrones diferentes y a\ ñnaldesechó
a uno de ellos? Y si esto es así, ¿cómo puede poner en boca de Choquehuanka la
comparación del patrón desechado (Isaac Pantoja) con su padre, cuando sabemos que
éste adquirió la hacienda fraudulentamente en tiempos de Melgarejo y simultáneamente
elnarrador nos dice que Isaac Pantola llevaba "más de treinta años manejando fincas
y tratzrndo a los indios"? La propia localtzación temporal de la aventura, que el natrador
sitúa en 191 8, parece cotresponde r más al período de las hambrunas señalad o en Pueblo

Enfermo (1898-1905) y reflejado ficcionalmenre en los capítulos II, IY v y vI de la
segunda parte de Rala de bronce, que ala fecha declaradaimplícitamente. El lector atento
se pregunta si las inconcreciones reseñadas son fruto del proceso discontinuo
sobtedicho o si tienen que ver con las ideas que Atguedas quiere sustentar. Porque
resulta curioso que el origen de tan clamorosa injusticia se circunscdba ala dictadura
de Melgarejo -y ya sabemos lo que el melgajerismo supone para Arguedas- y no se

inserte el hecho dentro del proceso de expansión de los latifundios a costa de las tierras

32 F-n laJaena estéril (Ia DanTa de la: Sambras) afirma'. "Quince años he madutado e1 plan de esa obra. Durante quince
años Ia he venidp areglaldo dento de un plan de ordenación lógica, encajando en él episodios de que fü testigo o que
me refuieron" ( 636;. Y en catta a Rafael Altamira dirá poco después: 'Y su valor para mí, que lo tiene, y gru.d.,.. qo.
ese libro lo he meditado muchos años; con que lo he vivido [.]; porque yo he tratado con mis indios, los he visto vivir
sufriendo y morir luchando; porque han sido gentes de mi cercmía los pattones que presento; porque yo he recorrido,
desde mi infancia, todos los lugmes pot donde corten mis personajes. Cada mo de esos cuadros me ha tenido por testigo,
y vo, fiaalmente, fui el estudimte cazador de cóndores..." (:702). En la edición que sirve de base ya especifiqué el catáctet
autobiográfico de1 episodio del Zoro y la caza de cóndores (: 1 00, nota h), para que ahora 1e dedique más atención. Con
todo, no está de más observat cómo se involucta el narador -hasta ahora omnisciente- efl este episodio: "¿Y qué has
hecho con el Zorra? -1e preguntó esa ttrde, la de nurlra histaia, el padre, sonriendo socarronamente". [-as cusivas son
mías).

33 Tedosio Fernández Rodríguez (1988): '.{náüsis estructural y estiJístic o d.eRaTa de branre: textos, formas y lenguajes",
en la edición que usamos, 537-552, y especialmente 540 545, ha mosttado cómo este proceso determina su pecüar
estructura definitiva, y ha señalado los descuidos de composición y desarollo de la fábula, así como la incapacidad de
Arguedas para no interferir en los pensamiertos de 1os personaies. Todo ello impide, como bien seña1ra el citado crítico,
la transfotmación completa de sus ideas ensayísticas en texto narrativo, y subraya las limitaciones de Arguedas como
escritor.
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comunales, que, si iniciado en época de tan atrablltario dictador, fue continuado a 1o

largo de los gobietnos conservadores y liberales.

En cualquier caso, el marco referencial de Rary de bronce es mucho más amplio y

ambicioso que en lWuata Wuara: cincuenta años que el autor se encarga de dosificar

en diversos momefltos delanaración.La dictadura de Melgarejo supone -ya lo hemos

avanzado- el inicio de la opresión del indígena; pero también puede simbolizar por

contraste (al menos, desde la edición definitiva de 1945) laañoranza de un tiempo meioE

donde las relaciones blanco-inüo no estaban regidas por el odio de razas, sino por Ql

noble proceder de ambos, como revelan la ascendencia famt\ar de Choquehuanka y

el significado mismo de su nombre.3a La actuación insensible de los soldados en la

represión y castigo de los colonos entraña un proceso de integración del indio en las

filas del ejército durante los gobiernos liberales y Ia pérüda de identidad (p. 156) de

éste respecto de sus propios orígenes.3s Las referencias a las haciendas que el patrón

o su hermano tienen en el valle, nos sugieren la diversificación de inversiones agraitas

de Pablo Pantoja como salvaguardias de posibles desastres fi.nancieros en las aventuras

empfesafiales que le permiten vivir "despreocupadamente" de forma permanente en

LaPaz (p. 119). Y la alusión al mujik en Ia discusión entre Stárez y Pantoja constituye

una evidencia del impacto de la Revolución Rusa (1917) en la Bolivia inmediatamente

postedor a la Primera Guerra Mundial.
Pero no por ello la visión general que se desprende del indio ayrr,arz- es diferente

de la que se desprendíadelVwatalVuara. En ambas novelas los indios son "desconfiados

y sinuosos"; "crueles y vengativos" si tienen ocasión de sedo; "insensibles" paru \a

belleza y enemigos de Io nuevo; "supersticiosos" y "sumidos en la brutalidad". Lo que

diferencia al Arguedas de Rala de bronce respecto de su novela anteriot es que efl ésta

ha perdido la fe ciega en la educación como factor de redención y de estabüdad entre

las razas. Si mantiene la idea implícita en Wuatd Wuara de "remover causas y evitar

ocasiones", no 1o hace cofl su antigua pretensión dinamizadora, sino desde una actitud

de defensa ante los nuevos ideales de igualdad que recorrerl el mundo.36 Y ello se

3a En cuanto a la ascendencia familiar de Choquehuanka, véase ei texto siguiente: "Choquehuanka era el iefe espiritual

incontestable de 1a comatca,y st fama de justo, sabido y prudente la taía por herencia, pues eta descendiente directo del

cacique que cj.en años zttás habia saludado er iHrtaraz al Libertador con el discuso que ha quedado como modelo de

galTatdiay elevación en alaba¡za de m hombre" (:165). Ea cuanto a1 valor simbóüco de su nombre, ya 1o aclaté en la

edición que sirve de base S. 11, nota g), cuando subrayé la idea de excelsitud, de pureza y de nostalgia que se desprende

de su étimo: "Chókke" significa "oro puto", "wánka","catción elegíaca funetal" y "chókke wánka" "canción religiosa de

factura reJigiosa".
15 Unas páginas af,tes Arguedas ironiza sobre ello, con el fin de ridiculizat e invalidar 1a "integración" real de esos

mismos soldados: "En el solm de 1a casa, los soldados, armaalbt:azo, formaban un cuadro yyacían en actitud de fietza

conflada y de indomable serenidad, que en el1os resultabm cómicas porque casi todos ostentaban en e1 rostro cobrizo y

en la áspera crin los signos de su procedencia genuinamente inügena, sin la menor gota de sangre extraña" (: 152).
3ó E11o sin olvidar la propia realidad boliviana, sobrecogida por los levantamientos campesilos de Pacajes (1914),

Caquiaviri (1918),la rebel-ión deJesús Machaca (1921), o los movimientos endémicos e intermitentes, como el de Achachaca,

ent¡e 1920 y 1931. En muchos de e11os se aunaba un discuso interno milenarista con ufl programa explicito de
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manifiesta en diversas ocasiones a 1o largo de la novela. Una de ellas apunta a la
transformación de la figon excepcional de choquehuanka, que si en wuata lyuara
reflexionaba como podría hacedo un intelectual boliviano de la primera décacla del siglo
XX, en Rary de bronce se convierte en un compendio de sabiduría campesina, .r.migo
incluso de la alfabetización del indio,37 y sostenedor de las mismas ideas que el patró"n,
aunque por distintas razofles. Coincidencia que les lfeva a ad,optar la misma sálución
final el odio de t^z^s y la lucha a muerte de la una contra la otra. Pantoja Io aírma
en su discusión con Suárez. Y Choquehuanka, tras reflexionar en público sobre los
continuos atropellos perpetrados por el patrón:

Entretanto -prosiguió choquehuanka-, nada debemos esperar de las
gentes que hoy nos dominan, I es bueno q",e a niz de cualquiera de sus
crímenes nos levanremos para castigados, y con las represalias conseguir
dos fines [...]: hacedes ver que no somos todavia bestias y despús ibrir
enfre ellos 1 nototros profundo¡ abi¡ru0¡ de sangre 1 muerte, de manera que e/ odio
uiua /atente en nuestra ra(a, hasta que sea fuerte y se imponga o sucumba
a los males, como la hierba que de los campos se exdrpa porque no sirve
para nada (:344).38

Otras tienen que ver con las modificaciones del desenlace final, que en ambas
novelas es la consecuencia de la violación y muerte de Wata \il/ara. Pero si en lX/uata
IY/uara este hecho luctuoso es casi el único motivo real de ofensa (aunque se nos
recuetde la tepresión que los soldados han llevado a cabo), en RaTa de brince supone
la última gota que colma la paciencia de los indios, abrumada por los .orÁro,
atropellos y vejaciones de los patrones. Los riumerosos padecimientos de la comunidad
constituyen una gradación dramática insoportable mucho antes de la muerte de la

reivindicaciones, b3sado en la propia legislación criolla. La tebelión de Pacajes es paradigmática en este sentido. En un
principio el gobier'iro liberal no tuvo más remedio que reconocer la validez de los títulos de tietras coloniales, ¡ ante la
avala¡cha de reivindicaciones legales que invalidabm las compras de tietra de las ultimas décadas, optó por 1a represión
miütr pua y dura. Algún refleio de ello puede haber en las palabras con que Pantoja tebate a Sufuez, cuando habla de
"nuesfto problema boliüano", con el argmento de que sus dueños pagaron po¡ las haciendas "un precio estipulado,, y
"ahora constituyen un bien legítimo [...] que nadie puede affebatades sin atacar fmdamentalmente el derecho de propi.arj,
sagrado arm entre los salvajes" (:274).

37 Del hombre "entregádo a sus lecturas" y blanco "por el espíritu", que era Choquehuank a en \Vuata lytara pasa no
sólo a estm desposeído de sus conocimientos librescos, sino a afirmar 1o siguiente: "También he pensado que sería bueno
aptendet a leeq porque leyendo acaso llegarímos a descubrir el secreto de su fuerza; peto algún veneno holible han de
tener las letras, porque cualtos las conocen de nuestra casta se tornan otr:os, reniegan hasta de su origen y llegan a setvlse
de su saber pra explotarnos tmbién...,, (:342t).

s Las cursivas son mías y subtayan el patalelismo entre el pensamiento de Choquehuanka y el manifestado
aflteriormeflte por Pablo Pantoja, cuando concluye su discusión con Suárez: 'Yo, te digt sinceramente, los odio de
muerte, y ellos me odian a morir Tiran ellos pot su lado y yo de1 mío, y 1a lucha no acaba¡á sino cuando una de las partes
se dé por vencida. Ellos me toban, me mienten y me engañan; yo les doy de palos, les persigo...,, (p. 276).
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heroína

Enfermo

y son

sobre

la plasmación naratTva de las ideas expuestas por Arguedas en Pueblo

la resistencia inrlígena ante el dolor:

Hov día, ignorante, degradado, miserable, es obieto de la explotación

general y de la general andipatia. Cuando dicha explotación, en su forma

agtesiva y brutal, llega al colmo y los sufrirnielltos se extreman hasta el

punto de que padecer más sale de los lindes de la humana abnegación,

entonces el indio se levanta, olvida su manif,esta inferioridad, pierde el .-
instinto de consetvación ¡ oyendo a su alma tepleta de odios, desfoga

sus pasiones y toba, mata, asesina con saña attoz (:47).

Pero las más importantes tienen que ver con la discusión central entre Suárez y

Pantoja sobre el problema indígena en Bolivia, fundamental para justipreciarla críica
social de Arguedas y el mensaje final que se desptende de RaTa de bronce. No tiene nada

de extraño por ello que se pÍeocupafa en las tres ediciones de la novela -1919,1,924
y 1945- por rrla:úzar paulatinamente sus juicios negativos sobte el p^ttór. (Pablo

Pantoja), hasta concedede en la versión definitiva ciertos conocimientos y cualidades

intelectuales que le permiten rebatir contundentemente aS,¡árez.Y,paralelamente, por

acumular limitaciones en éste. A través de Pantoja Arguedas ataia los peligros que

entrañaban la educación del indio, la posible invocación al detecho a la lJ.etra, con el

afgumento de la legitimidad de la propiedad rústica (que el mismo Stárez admite), y

las referencias al mujikismo como expresión prertevolucioflani^ adaptable ala realtdad

hispanoamericana, cotT la afitmact1n de que se apoya solamente en bases literarias,

ajenas a la tealidad social boliviana.se Bn cuafito al personaie-poeta, hace tiempo

observé que su figura encierra un largo proceso de can^cteización narraiva que se inicia

enWwaÍa[Vuaray culmina en la edición definitiva deRaTa de bronce (1945),40 y que dicho

re El profesor Teodosio Fernández Rodríguez (1980): "El pensamiento de Alcides Arguedas y la ptoblemátrca del

irdio",l.L.H., VIIL /9,19-64,ha explicado con clmidad e1 sentido que tiene las alusiones a Gorki y ai mujik, en la disputa

de Suárez y Pmtoja, como para que ¿hora le conceda más importancia. Sí quiero recordar lo iniusto de Arguedas contra

su personaje, cuando tambíén él creyó en alguna ocasión (Las caudilks bárbaras, O.C., t. II, p. 969) que Gorki tefleiaba

fielmente la situación de1 cmpesino ruso. Es decir, que él mismo tampoco se libró de 1a acusación que pone en boca de

Pablo Pantoja. EI texto en cuestión es el siguiente: "Hace más de medio siglo, vivía el indro en iguales o peores condiciones

qte e\ muJik rtso de esa época, sin parecido en el mundo. El nujik alo que parece, ha cambiado de suette. El ildio ho¡
sigue siendo esc1avo". Por otra parte, no parece que a Arguedas le molestra ser considerado el "Gorki americano" por

algmos escritores hispanoamedcmos residentes en París; sino todo lo contrario. Reco¡demos al respecto el comentario

que Velasco Aragón lleva a cabo en su artículo "Reflexions srx les Incas", Rruue de lAmérique l¿tine,Y7 /21, (septiembte

de 1921), 37 -43. E¡ su aprtado III, "Le quechuisme Jittéraire", comenta la apatición de Ia justina del Inca Haalna Lapat

(a posteriot leyenda intercalada del capítulo XI de Rary de bronre) como cueflto autónomo y a{rrma'. "Abel Alarcón et

srútout ce Go¡ki amédcaine qu'est Alcides Arguedas nous donnent des contes incasiques, pleines de vérité, de vie, d'mt,

como celui de "LaJustice de Huaynabcapac", et ie les considére come 1es plus beaux de la l-ittérature américaine" (: 42).
{ Antonio Lorente Medina (1986): "Problemas de crítica textual en la edrción de RaTa de broncd',Boleiln de /a Academia

Puertoriqueíia de la lungua,XIY/2,69-78. Ahota en Ensa1os...,59-72, y especialme¡te 64-7"1. Algunos de los cambios

efectuados en Suárez y Pantoja los estudió Gordon Btotherston (1 971): 'Alcides Arguedas as a 'Defenders of lndians' in

the First and Late¡ Editions of RaTa de bronce" , Romance Nate¡, 73, 41-47 .
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proceso se concreta en ufla tensión dialéctica que oscila entre la identificación de las
ideas de Alejandro Suárez y las del ¡arador-autor y la desautorización final del primero
por ignorante y escapista.a2 Lo que me interesa resaltar ahota es que la actitud de
Arguedas es deliberadamente injusta y berigerante con las ideas de su árez; peto su
rechazo le permite descalificar las ideas de todos los defensores de los indios, q.r. po,
aquel entonces comerizaban a difundirse por Bolivia:

Cojeaba, pues, del mismo pie que todos los defensores del indio, que
casi invariablemente se compone de dos categorías de seres: los líricos que
no coflocen al indio y toman su defensa como un tema fáctl. de literatura,
o los bellacos que, también sin conocede, toman la causa del indio como
un medio de medrar y cÍeat inquietudes exaltando sus sufrimientos,
cteando el descontento, sembrando el odio con el fin de medrar a su hora
apoderándose igualmente de sus tierras (:295).

La actitud con que Arguedas los recrimina se convierte en un claro indicio de que
ve en sus proPuestas verdaderos gérmenes subversivos que atentan conúa su sentimiento
de superioddad y contra su condición de terrateniente. De ahí que las reticencias de
Suárez y Pantoja contra los "doctores cholos" sean prácticamente las mismas que las
que Atguedas manifiesta en el párnfo anterior, o en la riota epilogal de la edi.iór, de
1945. Uno y otra muestran las limitaciones del indigenismo argrrediu.rl y se corresponden
con el ferviente anticomunismo que desarrolla en las dos últimas <léc;adas de iu üda.
De ahí posiblemente \a metáfora de un futuro "terrible, preñado de c:ongojas,,, como
el silencio solemne con que concluye la novela, edulcoraáo por las notas modernistas
que sugieren ufl amaflecer indeterminado.

La conclusión que se desprende de la lectura de RaTa de bronce es que en ella Arguedas
acentúa su visión sombda de la realidad boliviana, parahzada entre unos indios
teftactarios al ptogreso y unos patÍones de nuevo cuño, representantes de la ascensión
social-del mestizo y carentes de escrúpulos, como demuestran el origen fraudulento
de sué derras y la explotación abusiva- de sus colonos, que llevan al odio d.e nzas y
a la venganza final de la novela. A esta realidad se opone, como en un negativo, Ia

a'? Richard Ford (1977): "La estampa incaica intercala da en RaTa tle brand', Romanre Notes,18, 3i 1-317, afuma que en
el desdoblamiento que Arguedas lleva a cabo en 1a leyenda intetcalada hay un 'lntento de excusr su ptesencia, de
sincetatse e1 autot con su púbüco lector por haber dejado taslucir su lado prohibido". Disuepo completamente de esta
aftmación con la leyenda incásica Arguedas no sólo coloca a Su ír.ez dentti d,ela órbita del rubendarismo epigonal para
descalificrlo como critico de la tealidad circrmdante, silo que presenta unos persoflajes heroicos, de acciore. gr-dio."s
porque quiere conftastar las excelencias a que pudo llegar en el pasado una raza, hoy degradada, como ya dij eta et pisagua:
"raza genifota en otros días de reyes y caudillos y hoy de indefensos parias, de pourá ,otaáut"s que vegetean bajo la
despótica tiranía delpatrón" (o.C.,t.f:42). Es decir que .or.rtu l.y.riu enfrenta-a esos reyes y caudillos del pasado con
los miserables personajes que constituyen stRaTa di bronn.
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'hoflesta intervención del patrón del valle, que vive ert su hacienda y part:'cipl

activamente en la recolección de la cosecha de uva (Libro Primero, caps. V-VI). Los

elementos autobiográficos de estas escenas permiten efltrever el pasatismo de las

propuestas reformadoras de Arguedas. La nostalgia de un pasado dominado por los

valores de un patriciadq aleiado hoy de los lugares de decisión pero siempre actuante,

se cornbina con la pervivencia de esos mismos valores pata ofrecer el único modelo

posible que podda anular la situación a que les habian llevado las ideas de los "doctotes

cholos" y las de los "subhombres" emergefltes, como caltftcana Arguedas a los

comunistas en I--a DanTa dt las Sonbral Las vanaciones que introduce en las sucesivas

ediciones de RaTa de bronce y sus actuaciones políticas en Bolivia durante estos años

lo ratifi.can plenamente.


